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Muesca 9 de Octubre. 

Bnlle y se agita, cual nunca, el par­
tido eslremo, y Barcelona será el teatro 
de sus hazañas. Los socialistas emigrados 
avanzan, y los infelices obreros son cie­
gos instrumentos de sus planes. E l por­
venir se presenta sombrio y ay del pais 
si el partido progresista, dejando á un 
lado cuestiones secundarias, no revela 
con su unión que la patria, y solo la 
patria, es el móvil de sus actos. 

Las partidas carlistas de Calalú ña sufren de 
pocos días á esta parte las consecuencias de 
ima persecución activa y si, cual es de espe­
rar, continúa, un nuevo desengaño vendrá á 
evidenciar á los sostenedores de causas ya j uz ­
gadas y condenadas por las luces del siglo la 
impotencia da sus esfuerzos para sumirnos en 
una fratricida lucha civil. He aqui lo que nues­
tro corresponsal de Lérida nos dice con fecha 
del 5. 

«Las últimas disposiciones adoptadas perlas 
autoridades militares, felizmente secundadas por 
los pueblos, han empezado ya á dar satisfac­
torios resultados. Las fuerzas capitaneadas por 
Borges se Kan diseminado y «cuitado, y seguji 
se asegura, aunque no salimos garantes de la 
noticia, aquel cabecilla se ha internado en Fran­
cia con objeto de buscar fondos. 

l i a vuelto á reanimarse el espíritu público 
y no trascurre un dia sin que caigan en po­
der de las tropas algunos íacciosos ó recluta­
dores. 

El nuevo comandante general es activo, em­
pero sus antecedentes inspiran alguna descon­
fianza entre los buenos liberales. Por su causa 
sufrieron larga prisión en la cindadela de Bar­
celona diferentes patriotas de Olol, ysuRegi -

LA HIJA DEL SOL, 

—No es posible, Pepa, dijo azorada. 
—Escucha, mi ama, escucha; respondió la 

esclava. 
Clara oyó disliníamente el silbido particu­

lar que usaba Carlos para darse á conocer. 
Pepa corrió á buscar la llave del postigo. 

Se arrojó k él, le abrió, y las Navas envuelto 
en su capa entró con paso acelerado. 

Pero Pepa no pudo volverá cerrar el pos-
ligo, porque le empujaron dos hombres que s i ­
guieron á las Navas. 

Sobrecogida de un asombro que la parali-
tóf Pepa no pudo ni moverse ni gritar; los 

miento fué uno de los que salieron á hosti­
lizar á los leales de Vicálvaro. 

Con razón dicen los exlrangeros que nuestra 
patria es el pais de las anomalías y de los v i ­
ceversas. 

Los demócratas del Segre se las prometen 
muy felices, y cantan victoria en la cuestión 
electoral de esa provincia. Haylosde todos ca­
libres, y al oirlos esclamaa algunos ¡desgra­
ciada nación si estuvieras condenada á que 
estos apóstoles tuvieran la misión de dirijir tus 
destinos...! 

Los cereales van á tener subida á causa 
de la esporlacion, y si el gobierno no gobierna, 
el próximo invierno serán las plegarias. D4 
vecino imperio se han hecho á diferentes pun­
tos grandes pedidos. 

La cue«tion de milicia en Barcelona ha sido 
resuella á lo Martínez de la Rosa. La ciudad 
de los Condes está huérfana y Zapatero no es 
la orma de su porvenir. 

Como estaba anunciado, se verificó el i 
por la tarde en Madrid la reunión de los pro­
gresistas puros, reinando la mayor unanimidad, 
y manifestándose todos llenos de energía. Los 
diputados mas adictos al gobierno en general, 
y á los ministros en particular, eran los que 
mas decididos se manifestaban en desear que 
la situación variase de rumbo. Para conseguirlo, 
varios fueron los medios imaginados; pero al 
fin la mayoría decidió presentar el sábado una 
proposición, cuyo objeto sea formar un gabi­
nete mas avanzado, bajo la presidencia de Es­
partero. 

Según las ultimas noticias se ha desistido de 
esta idea. 

Con viva satisfacción podemos dar hoy una 
noticia, que lisonjea nueslro amor propio, por­
que nos persuade de qu« hemos prestado un 
servicio jmportante á una clase respetable, y al 
pais en general, con nuestras débiles fuerzas. 

que habían entrado alcanzaron á las Navas, y 
antes que pudiera defenderse ni parar los gol­
pes, le clavaron sus puñales en el pecho.— 
Las Navas cayó sin dar un gemido; cuando lo 
vieron tendido en tierra, los dos asesinos huyeron. 

Por algún tiempo el mas profundo silencio 
siguió reinando en aquel lugar,, mudo testigo 
de tal catástrofe. Pepa permanecía paralizada 
bajo la doble impresión del asombro y del horror. 

Clara yacía desmayada sobre las gradas de 
marmol de la escalinata de la galería, las Na­
vas no daba señal de vida: la luna plateaba 
Iranquilamenle este cuadro, y las flores jo em­
balsamaban.—Nada interrumpía aquel silencio 
estúpido, sino las pisadas aceleradas de los ase­
sinos que huían. 

Vuelta en sí Pepa, al fin, por el cariño que 
á su ama profesaba, vuela hacia ella, la coge 
en brazos, la anima, la mira perdida, deshon­
rada, envuelta en una causa criminal, citada 

El censurable atraso con que percibe el clero 
parroquial sus asignaciones, á pesar de hallarse 
cubiertas por el Tesoro, nos h? movido á l l a ­
mar con insistencia la atención del gobierno; 
este ha oído nuestros clamores, según notician 
que nos merecen crédito, y ha resuello adoptar 
oporliinas disposiciones para evitar en lo sucesi­
vo abusos semejantes. 

Hallándose prevenida en la ley de desamor­
tización la manera de satisfacer los haberes del 
clero parroquial y superior, parece que el go­
bierno, con el objeto de no contrariar las dispo­
siciones de ley y no dejar espuesto el parroquial 
á los abusos de la administración diocesana, ha 
resuello que se adelanten por el Tesoro directa­
mente á los párrocos sus dotaciones, y se com­
pensen después las cantidades adelantadas, can-
geando los cupones por las nómina? salísfecha^. 

Escusado nos parece añadir, que este medio 
tan ingenioso y oportuno, discurrido por el se­
ñor Fuente Andrés, merece nuestras alabanzas. 
El clero parroquial por su parte no se mostrará 
indiferente á esta determinación benévola del 
gobierno, que no por ser merecida, deja de ser 
digna de gratitud y aprecio. 

La cueslion de alianza con las potencias oc­
cidentales sigue tratándose por la prensa bajo 
todas las formas posibles. Mientras el.corres-
ponsal de la Independencia Belga en Madrid, 
dice que la Francia é Inglaterra se niegan a 
aliarse con España, y que el proyecto de unión 
está abandonado, cosas ambas completamente 
equivocadas. E l Diario Español asegura, que 
el gobierno eslá definitivamente resuello á lle­
var la cuestión adelante, para lo cual ha lla­
mado al señor Olózaga á que defienda el pen­
samiento en las Córles; y L a España se ade­
lanta á decir, que en esta misma semana se 
presentará al Parlamento el proyecto de l e y t n 
que se piden recursos para las eventualidades 
á que pueda dar lugar la alianza de España 
con Francia é Inglaterra. 

ante los tribunales: sus temores dospierlan su 
energía, energía exaltada por el cariño. Ama, 
ama mia, esclama: estáis perdida si aquí ha­
llan ese cadáver; un escándalo tal es peor pa­
ra vos que la muerte: mi ama, mi ama, vues­
tra suerte depende de jo que hacer podamos 
en estos momentos, y son contados; es preciso 
sacar de aqui ese cadáver que os pierde dos 
veces: somos inocentes de este atentado, no de-
gemos que su presencia aqui nos comprome­
ta doblemente. Valor, mi señora, valor; va en 
ello el honor vuestro y el de mi amo. 

Saquemos de aqui ese cadáver acusador! 
ayudadme mi ama, ayudadme, por Dios, que 
yo no puedo sola. 

Y la valerosa negra arrastra á su infeliz 
ama, la fuerza á ayudarla á arrastrar el ca­
dáver á la albina, ese cadáver en quien la muer­
te habia sido tan inslanlánea, que yacía yeríe 

é inflexible. 
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Las secciones del Congreso se han reunido 
para nombrar la comisión que ha de infor­
mar sobre el proyecto de ley presentado por 
el señor ministro de la Guerra, y en el cual 
se fija en 70,000 hombres el ejército de tier­
ra para el año próximo: han resultado elegi­
dos los señores Lamadrid, Fernandez, San M i ­
guel, Sanz, Luxan, Serrano Domínguez y Ser­
rano Bedoya: todos son favorables al proyecto. 

Leemos en E l Correo: 
Noventa y dos mil reales importa la cuenta 

de los cuatro médicos de Valencia que asis-
tieroti á la desgraciada familia del señor I Io iu -
panera de Cos durante, la invasión por el c ó ­
lera. jNovenla y dos mil reales, y les dejaron 
morir á todos! Otro dia nos ocuparemos de este 
asunto como merece. 

Al concederse á los gobernadores civiles, como 
presidentes de las juntas provinciales debene-' 
licencia, facultades para proceder al arrenda­
miento de las fincas de dichos institutos, se 
ha prevenido que todos los contratos se hagan 
bajo la condición de que se declararan cadu­
cados en el momento que las tincas arrendadas 
se vendan en virtud de la ley de desamorti­
zación. 

Aun cuando el Maestrazgo se halla tran-
quilo, hay algunas fuerzas en los puntos es­
tratégicos por si acaso; la vigilancia es suma, 
y se ha prevenido por el capitán general, que 
ño se concedan por ahora licencias para el uso 
de armas. 

Se ha autorizado al director general de ven-
las de bienes nacionales para conmutar en me­
ta lie o las ventas que dichos bienes devengan 
hoy ^n frutos. 

Parece que no creyéndose el Gobierno au­
torizado para conceder á ningún establecimiento 
de crédito el abono, á calidad de voluntario, 
de la cantidad que falla recaudar del anticipo, 
se procederá en breve k la distribución de la 
cortísima proporción que puede alcanzar á cada 
pro-vinciai 

Habiéndose mandado que los libros parro­
quiales se formen con el papel del sello que la 
ley determina, parece que el arzobispo de San­
tiago ha resistido el cumplimiento de esta or­
den, dirigiendo al gobernador civil de la Goruña 
una comunicación en que sostiene la iñcom-
pelencia del Estado para dictar reglas en asun­
tos que considera puramente eclesiásticos. 

Basta! basta! gemía la infeliz Clara, retor­
ciendo sus manos; mas, mas todavía, mi ama! 
respondía con angustia la pobre negra. 

Y las dos mugeres, dominando sus terrores, 
su dolor y su flaqueza, volvían á levantar su 
cadáver para alejarlo aun. 

Ahora, esclamó Clara, dejándose caer, aho­
ra, déjame morir! 

Pepa la levanta, la sostiene, la arrastra hasta 
su cuarto y la acuesta. Vuelve al jardín, cier­
ra el postigo, lava las manchas de sangre, y 
hace desaparecer toda traza, lodo vestigio de 
aquel horrible crimen, con una fuerza de ánimo 
y una energía que llegan al heroísmo. Vuel­
ve después al lado de su ama, y al verla ten­
dida tan inmóvil y tan pálida como si fuese 
una eslálua de alabastro, prorrumpe, cayendo 
de rodillas y elevando á su ama sus temblo­
rosas manos: 

¡Ama, mi ama, yo os perdí! 

La comisión nombrada por el gobierno para 
la organización del tribunal de cuentas del reino, 
ha empezado ya sus trabajos nombrando una 
subcomisión compuesta de los Sres. Ríos Ro­
sas, González (Don Ambrosio) y otros, para 
que formulen los proyectos de que ha de com­
ponerse los eslabones de esa gran cadena ad­
ministrativa. 

Cosa sabida es y escandalosa, que en Espa­
ña los empleados que tienen que prestar fian­
zas, suelen morir treinta años después de ha­
ber dejado sus empleos, sin que logren ver 
finiquitadas sus cuentas y devueltas las garan­
tías que dieron al Estado. Para remediar en 
parte estos graves perjuicios, el señor Bruil or­
denó hace poco, que luego que las cuentas de 
los empleados se declarasen saldadas por la Direc­
ción general -de contabilidad, se devolvería la 
mitad de la fianza, quedando la otra mitad 
para responder á ios reparos del Tribunal ma­
yor de Cuentas; pero esta resolución del señor 
ministro de Hacienda ha encontrado oposición 
en el fiscal del citado Tribunal, quien cree ver 
en la orden del señor Bruil una invasión en 
las atribuciones del mismo. Afortunadamente 
el señor ministro de Hacienda está dispuesto 
á sostener su mandato, con el que sin poner 
en peligro los intereses de la Hacienda, mejora 
considerablemente la situación de numerosos em­
pleados beneméritos. 

«•«MMí-'SBaj-"-

Estrado de la sesión del día 5. 

Abierta á la una y media, se leyó y apro­
bó el acta de la anterior en votación nominal. 

Los Sres. Ramírez Arcas y Avecilla (D. Pablo) 
anuncian dos interpelaciones al ministro de Ha­
cienda. 

El primero sobre la interpretación dada por 
la administración á algunos de los artículos 
de la ley de desamortización, y el segundo 
sobre la inversión dada á los fondos sobran­
tes de la ley de 22 de febrero úhimo, rela­
tiva á la emisión de los 500 millones. 

El señor ministro de |a Guerra leyó desde 
la tribuna un proyecto de ley fijando en 70,000 
hombres el ejército permanente para el año de 
1856: una de las razones alegadas por S. S. 
en el preámbulo, fué la eventualidad de que 
la España llegue á tomar parle en la guerra 
de Oriente. 

Entróse luego en la orden del dia, apro­
bándose sin discusión el diciámen de la comi­
sión, por el que se propone que se inscriba 
en una de las lápidas del salón de sesiones el 
nombre de Golfm, ministro que fué en 1823. 

, Asi mismo fueron aprobados sin discusión 

¡No, Pepa, murmaró su ama, no!—me has 
sa vado,— y echando un brazo de márfií a l -
rededor del cuello de ébano de la esclava, la 
atrajo á sí, y su intenso dolor halló por fin 
el desahogo de las lágrimas. 

Ya viene el alba, dijo poco después Pepa, 
y fué á abrir las ventanas, como por dar fin 
á aquella lúgubre noche. 

Por mas que digan los poetas, los cuales 
por lo regular no conocen el alba sino de oidas, 
el alba es profundamente triste.—Guando el dia 
cae, toüo se prepara al reposo. Pero al alba, 
todo duerme, nada se mueve; la nueva luz 
del dia alumbrando una ciudad muerta, tanto 
brillo en el cielo, y tanto silencio en la tierra... 
¡es tris le!—Clara se parecía á esa madrugada 
sin vida. 

Las once habían dado.—Pepa habia ves!id > 
á su ama y !a habia hecho sentarse so^m c o ­
lumbre deiras de los crhlaks de su venlana, 

los cuatro primeros artículos del provecto de loy 
sobre emigrados políticos, el quinto fué tambie11 
aprobado después de un ligero debate, en el que 
tomaron parte, en contra los Sres. Avecilla 
(D. Pablo), López Infantes y Tabuéruiga; y eft 
pró los Sres. San Miguel y los ministros de 
estado' y fomento. 

Habiendo acordado el congreso á propuesta 
del presidente reunirse en secciones, se levantó 
la sesión á las tres menos cuarto. 

Sección oficia!. 
Gacela del 4. Por. reales decretos se con­

voca á nueva elección en las provincias de San­
tander y Madrid, en reemplazo de los señores 
Solana y Angulo. 

Por real órden se autoriza á la admisión 
de sellos de franqueo á las empresas periodís­
ticas. 

Por el ministerio de la Guerra se comunica 
que. la gavilla de Tofull, perseguida por la 
columna de Molins de Rey, ha sido alcanzada 
en Ordal, por la de la Guardia Civil de Ya-
llivana, causándoles dos muertos, uno de los 
cuales es el cabecilla Martí (a) el lladre de 
la palla. 

El general segundo cabo de Cataluña es­
taba organizando un somaten general contra 
las facciones de Borges y Tristany. 

Se inserta un estado de distribución de fon­
dos por capítulos de los presupuestos para sa­
tisfacer las atenciones de octubre, cuvo total 
asciende á 118.821,498 rs. 

Otro abreviado de las operaciones practicada* 
por la administración de la Caja general de 
depósitos en la cuarta semana de setiembre. 

Oíro acerca del resultado de la tercera su­
basta de los créditos de la deuda del Tesoro, 
procedentes del material, celebrada el 30 de se­
tiembre. 

Por último, una circular de la dirección de 
Estancadas, en la que se disponen varias pre­
venciones para evitar la defraudación de la 
renta, con motivo de haberse descubierto una 
fábrica clandestina de papel sellado; 

La Gaceta del 5 contiene el parte oficial 
de que S. M. y su augusta real familia con­
tinúan en esta córte sin novedad en sü impor­
tante salud. 

Un real decreto admitiendo la renuncia de D-
José Soria Santa Cruz del cargo de subins­
pector de la Milicia Nacional de la provincia 
de Cádiz, y nombrando para su reemplazo á 
D. Pablo Matheu, decano de la diputación de 
la referida provincia, y comandante del p r i ­
mer batallón de su Milicia. 

Otra ampliando á sesenta días en las islas 
Canarias el de treinta preceptuado en la ley 

por • evitar toda sospecha. 
Pepe habia enerado y salida sin sosiego: ¿qué 

se dice, Pepa? preguntábale Clara á media voz. 
Aun nada,—murmuraba Pepa. 
¡Dios sanio! gemía la infeliz, ¡ese cadáver 

abandonado!.... 
Pepa cruzaba las manos y le hacia señal de 

que (Tallase, señalándole á su madre que reza­
ba tranquilamente, sentada en el sofá, 
• En ese instante se oyeron los alegres y bri­

llantes sonidos de la música militar. ¡Es la 
brigada de marina que vuelve de Jerez! 

Cada nota de la música que lanías veces ovo 
cuando procedia á la brigada en que venia mas 
be!lo y airoso qoe ninguno el hombre que 
amaba, y que ahora yace yerto ^ olvidado ca-
dávfr en la albina, cada una de estas notas e* 
un puñal que se clava y destroza el corazón ue 
la infeliz muger, cuyo dolores un delito. 

(Se continuara) 
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de 1.° de mayo para enagcnacion de fincas 
nacionales. 

Una circnlar del ministerio de la Guerra dis­
poniendo que todas las instancias que en so­
licitud de real licencia- para contraer maí r i -
monio promuevan ios oficiales del ejército 
desde la clase de capitán inclusive abajo, se 
cursen por las autoridades competentes direc­
tamente á esle ministerio, en vez de remitirlas 
al Tribunal Supremo de Guerra y Marina, co­
mo hasia aqui se ha verificado. 

Una noticia del movimiento del personal por 
el mismo ministerio. 

Otra de haberse diseminado la facción de Sor­
gos por haber sido herido este según voz p ú ­
blica. 

Un estado de la recaudación obtenida en 
agosto de 1855, la que comparada eon igual 
mas de 1854, arroja una diferencia á favor 
del 55,^de 17 .867 , Í84 rs. y 17 maravedís. 

g»-»»<HV<i:r». •• 

k5 eccioa eilraiigcra. 
Exhausto de novedades llega hoy el correo 

exlrangero. Tanto los periódicos franceses, co­
mo los ingleses y alemanes, se lirailan á i n ­
sertar nuevas correspondencias de Crimea y 
Constanlinopla, sobre las circunstancias que han 
concurrido en la loma de Sebastopol: 

Se está esperando de un momento a otro 
alguna noticia importante, y las disposiciones 
que se toman por el general en jefe de los 
ejércitos aliados dan lugar á confiar en que 
no lardaran en realizarse tales esperanzas. 

Se habla, y no deja de tener algún funda­
mento tal notícia, de un próximo bombardeo 
por parle de las escuadras aliadas á los fuer-
jes del Norte. P.̂ ra verificar esta operación, 
es preciso entrar en el puerto, cosa imposible 
mientras no se franquee su entrada, que como 
saben nuestros lectores cerraron ios rusos echan­
do á pique varios navios y fragatas. Para con­
seguir esle objeto, se trata de emplear las 
máquinas infernales que han cogido los aliados 
en bastante cantidad en Kertch. Si logran des­
embarazar la entrada del puerto, si logran po-

. ner á las escuadras en disposición de emplear 
su poderosa artillería contra los fuertes del Norle, 
avudadas como lo serán por las balerías de 
tierra, y sobre lodo por el valor del ejíM-cilo 
aliado es presumible que el fuerte Conslanlino 
y la ciudadela; sufrirán la suerte de MalakoíF 
y del Rediente. 

Estas noticias no se avienen sin embargo 
con el proyecto que se suponía hace días á 
los aliados'de cegar completamente el puerto 
de Sebastopol y arrasar la ciudad. Cada uno 
en este asunto" piensa lo que convendría ha­
cer, y después lo da como un proyecto de los 
que pueden ejecutarlo. Para nosotros lo que 
hay de positivo en todo ésto es, ó el ataque 
próximo contra los fuertes del Norte, ó una 
batalla con el ejército ruso, ó tal vez las dos 
operaciones á un tiempo. Eslo es á lo menos 
lo que deducimos de las diferentes noticias y 
versiones que nos llegan del teatro de los acon-
lecimientos. 

Comienzan á circular algunas anécdotas acer­
ca de los episodios de la toma de Sebastopol. 
Todas honran generalmente la intrepidez del 
ataque y el valor de la defensa. ííé aqui una 
de origen respetable: 

Sabido es que'el general Mac-Mahonfue el 
que tu YO la honra de penetrar el primero en 
las fortificaciones de la torre Malakoff con sus 
lemihies zuavos Enorgüílédíltí por su triunfo, 
inquieto \)ov el resultado aun incierto, marcha 
adelante, y velando por los suyos, encuentra al 
coraandanie de la plaza, herido scgim creo, pe­
ro Oponiéndose aun á la invasión enemiga en 

medio de los rusos que fueron hechos prisio­
neros. 

—Entregaos, comandante, esclamó, intentáis 
todavía resistir? 

—Hasta la muerte, ¿no es cierto, hijos mios? 
repuso el oficial volviéndose á sus soldados. 

—Como queráis, comandanlel Adelante, 
fuego! 

Pero, durante el combale cuerpo á cuerpo, 
se descubrieron los hilos eléctricos que co­
municaban con las minas y fueron cortados 
por los sitiadores. Ya no eran posibles ni re­
sistencia ni heroísmo: los rusDs eran prisio­
neros y la torre MalakoíT estaba en poder de 
los aliados. 

Grandeza imponente y belleza de la ciudad. 

Bajo esle título da el Sun la siguiente des­
cripción: 

«Sea cualquiera la idea que uno ha formado 
del aspecto de Sebastopol desde las alturas de 
Catheart'shill y de las trincheras, y aunque todo 
el mundo ha oído hablar de su imporlancia co- i 
mo ciudad debo declarar que no esperaba ver | 
tan bellos restos. Recorriendo lo que ha debido j 
ser la Gran calle, al ver los candelabros para el 
gas y las aceras, se recuerda que existen cosas 
semejantes en el mundo. Lo que hay de sor­
prendente, son las casas ó mejor palacios que se 
hallan en un espantoso estado de devastación. 
Muchos han sido sin duda edificios públicos. 

«Casi todos afectan proporciones monumen­
tales; por todas partes se ven pilares y colum­
natas, y estos destrozos me hacen juzgar que 
Sebastopol debe haber sido una de las mas l i n ­
das ciudades del mundo. La limpieza, iba á de­
cir órdén, era verdaderamente eslremada; lo que 
yo entiendo por orden es la limpieza de las ca­
lles, aun eiv las que se habían construido barri­
cadas. Las fachadas de algunas casas parecen 
tan perfectas, que con los ojos de la imagina­
ción os podríais figurar que paseabais por una 
encantadora ciudad, en.la que nada de estraor-
dinario hubiese pasado. Pero ¡ay! fuérase por 
donde se fuera, se presentaba la misma escena 
de desolación; en lodas partes el incendio que 
amenazaba devorarlo lodo. 

«No, jamás se ha visto destrucción mas cotn-
pleta! nunca el hombre ha empleado tanto ar­
dor en destruir su propia obra, ni lo ha conse­
guido tan completamente! Lo que escílaba prin­
cipalmente el mayor ínteres era un monumento 
que se hallaba dentro del fuerte Nicolás y casi 
á flor de agua. Jamás recuerdo haber visto cosa 
mas encantadora. 

«Este era, sin duda, el paseo favorito de 
Sebastopol. Esle monumento que está resguarda­
do por un fuerte, y lleva la fecha de 1834, se 
halla rodeado de un jardín delicioso, desde el 
que se ven por lodas parles los fuertes Cons­
tantino y Nicolás, y el puerto y una gran parle 
de la ciudad.» 

Constanímopla 24- de seíiemhre.—«La calma 
ha sucedido á la tempestad; por ambos lados 
se preparan al combale, el ejército ruso dán­
dose prisa á retirarse sobre Simpheropol y á 
desembarazarse de los miles de enfermos y he­
ridos que lo imposibilitan de emprender las 
operaciones, y el ejército de los aliados prepa­
rándose para seguir: al enemigo y ofrecerle el 
combale. La necesidad de la retirada, la dis­
minución del material de guerra por la pérdida 
de los arsenales de Sebastopol, la escasez (Te 
forraje para su numerosa caballería, lodo debe 
contribuir á hacer evacuar al enemigo los a l ­
rededores de la ciudad y acaso la Crimea, y 
se puede contar sobre seguro con una victoria 
si se persigue de cerca este ejército. Así no se 
duda que el mariscal y los generales ingieses, 
piamrmieses v turcas se darán prisa en apre­
surar sus movimion ios , á fin de no dejar tiem­

po á los rusos de respirar y sobre'lodo da que 
se aprovechen del poco-buen tiempo que queda 
todavía, pues por el mes de noviembre ven­
drán indefectiblemenle las lluvias que transfor­
man todos los caminos y el suelo moscovita en 
un mar de lodo. 

«Para este objeto, el de ayudar á los alia­
dos en el momento oportuno, llegan sin cesar 
y pasan á Crimea muchos buques cargados de 
tropas. Entre otros llegaron antes de ayer tres 
navios de linea franceses trayendo á su bordo 
cada uno mas de mil hombres. 

«El eoniingenle anglo-turco asciende á 20 
mil hombres y ha recibido cuatro baterías i n ­
glesas, sin contar las que ya tenia. Esta larde 
empieza á embarcarse para Varna desde don­
de irá á invernar á SchumJa. La guarnición de 
esla plaza fuerte, asi como la de las demás 
ciudades turcas del Danubio, debe ir á formar 
el egércíto de Batoum bajo las órdenes de Gmer-
Pachá, que ha reunido alü unos 15,000 hom­
bres. 

—En Niza se han repartido con profusión 
proclamas en senlído republicano. Ha habido 
gritos de: viva la república, y mueran los tiranos. 

—El rey de Ñápeles ha manifestado deseos 
de abdicar; se temen motines en Ñapóles y 
Palermo. 

—La retirada de los rusos de Crimea es un 
hecho positivo; el principe Gortchakoff será 
reemplazado, y el ejército de Crimea se acan­
tonará en Perekok, Níkolaieff, y Odessa. No 
se sabe quien será el sucesor del príncipe 

.Menchikoff. 
En Paris se han hecho varias prisiones. La 

policía ha registrado varias casas del arrabal 
del Temple y Maraís donde sospecha se halla 
oculto Ledru-Rotlín. 

París 5.--Los aliados piden en recompensa 
de sus sacrificios la cesación de la Crimea, ó á 
la reunión de la Besarabia á los principados 
danubianos. 

— E l rey de xNápoles ha sido insultado en me­
dio de la calle. El agresor ha sido habido. 

—Las escuadras aliadas se han dirigido con 
tropas de desembarque hacía Odessa. 

— E l principe Gorlschakoff será reemplazado 
por el príncipe Mourawieuv, 

—En San Pelersburgo reina mucho descon­
tento y agitación. 

—En París siguen haciéndose prisiones. 

L a Junquera 2 de o í tón? .—Por aqui ni allen­
de la línea desde Cusloja (Francia) ha^la 
Portvendres, se habla de carlistas. Parece 
que tienen muy presente el jaleo de Marsal, 
y que en su conseeuencia han ¡do con la m ú ­
sica á otra parle. Estamos, pues, tranquilos en 
esla frontera. 

En los pueblos del alio Ampurdan también 
se disfruta de tranquilidad; y así como en la 
guerra de los siete años el carlismo contaba m u ­
chos prosélitos por aquella parte, ahora no hav 
uno siquiera en la facción. Están cansados de 
bromas, y dicen que lo que quieren es paz 
y trabajo, que de lo contrario pasarán un i n ­
vierno de mucha miseria, por la carestía de los 
artículos de primera necesidad: el pan sube ya 
de preció, y los especuladores se apresuran' á 
hacer grandes acopios para el eslransero. Si el 
gobierno cuando llegue el caso no pose coü 
á la estraccion de los cereales, no seria estra-
ño que la escasez de estos causara conflictos de 
mas ti ascendencia que los de los Burgos v Tris-
tanys. 

l i s recorrido algunos pueblecilos de las már­
genes del F-iuviá y en lodos ellos el Sr. Ruiz, 
c unandante general de esta provincia, goza dé 
muchas simpatías. Ha sabido coriquislarsé el 
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I aprecio de los pueblos, porque los atiende y les 
hace justicia. No sucede lo propio con respecto 
a algún geíe de columna que los trata con de­
masiada dureza quizá. En las circunstancias que 
atravesamos so necesita gran tacto para mante­
ner la buena disposición en que se hallan los 
pueblos. 

• No puedo menos de participar á V. (en prue­
ba de la indiferencia con que miran en el pais 
á los carlistas) que el antiguo cabecilla Gibert, 
después de haber recorrido todos los pueblos 
(de incógnito por supuesto) donde en la pasada 
lucha tenia tanto prestigio para reclular parti­
darios, se volvió desesperado y mas que á paso 
de carga hacia Mieras, en donde se asegura 
que murió de una hemorragia en una casa de 
campo de los alrededores de dicho pueblo. 

Llansá 2 de o í tó re .—Nada pnedo decirle 
acerca de facción por estar felizmente este pais 
libre .de semejante canalla. 

El cólera se ceba con rigor en Rosas, pero 
es probable que muy pronto entre en su pe­
ríodo de descenso y desaparezca luego del todo 
por haber abandonado la población casi lodos 
sus habüantes. 

En Figueras se temía la invasión del mal 
asiático por haberse presenlado tres casos desde 
el 22 al 23 del pasado, pero afortunadamente 
desde esta última fecha el estado de la salud 
pública ha sido muy satisfactorio. 

En alguna que otra población del Ampur-
dan se han presenlado algunos casos aislados, 
poco temibles en general. 

A consecuencia de haberse encontrado en 
las inmediaciones de Tiurana un cadáver sin 
cabeza, se ha creido por algunos que podia ser 
el de Borges, el cual se insiste en suponer que 
murió de resullas de una herida recibida en la 
última acción que sostuvo con el comandante 
Periquet. Contribuye á esle rumor el saberse 
que su partida estuvo el 28 en Timoneda y que 
él no estaba con ella, pues iba mandada por 
su segundo. 

Esto es lo que nos refiere uno de nuestros 
corresponsales, pero añade que (¡ene datos para 
creer que no es verdad la muerte de Borges, 
sino que por el contrario ha hecho una escur-
sioa á .Francia en busca de dinero, del que el 
club le dejaba carecer hacia ya dias. 

Eslos son los dos rumores contradictorios-
^que corren y que nos limitamos á insertar, í n -
lerin no tengamos otros datos. Lo que si po­
dría muy bien suceder, seria que Borges hu­
biese abandonado prudentemente á los suyos 
mandándoles que se dispersasen y ocultasen, 
hasta pasado el chubasco del somaten mandado 
por el general Bassols. 

En prueba de lo que decimos al final de la 
anterior noticia, nuestro corresponsal de Car­
dona nos dice que cree que el somaten no dará 
resultados porque ya no hay facciosos en todos 
los pueblos.y distriíos señalados. En efecto, las 
partidas, nos dice, se han dispersado y cada 
uno se ha ido á su escondrijo. 

En Gerona se ha fusilado á un tal José V i ­
ñas (a) Sastre, acusado de reclular gente para 
la facción. 

Ha regresado á Gerona el general Ruiz, de 
vuelta de una de sus frecuentes escursiones por 
la provincia. 

Esta larde á la una se esperaba en el vapor 
Lepanto, procedente de Tarragona, el tercer ba-
lailon de •ingenieros, fuerte de 700-plazas. Pa­
rece que decididamente esle batallón quedará 
en Barcelona. 

Por los ordinarios llegados hoy deBergase 
ha sabido que una partida facciosa se habia pre­
senlado en la villa de Bagá, fuera del-radio en 
que se ha levantado el somaten, habiéndose 
corrido después hacia el puente de Rabanli á 
dos horas de Bergá, llevándose á tres ó cuatro 
mozos de los alrededores. 

Han sido desembarcados, según parece, dos 
mil y pico fusiles que anteayer trajo de Cádiz 
la bombarda Carmen. 

A poca distancia de la villa de (jQtfi se de­
jaron ver el dia último del finado raes siete ú ocho 
hombres armados de trabucos que saliendo al 
encuentro de D. Agustín Piuló, comisionado de la 
empresa de bagages que acertaba á pasar por 
un barranco, le robaron el dinero que llevaba 
que consistía según parece en diez onzas en oro. 

El 5 á las tres y media de la mañana sa­
lla del pueblo de Gomal entre Ycndell y Villa-
franca dirigiéndose á Tarragona un sugeto muy 
conocido, rico propietario, gefe político que ha­
bia sido varias veces y diputado á corles, iba 
en su tartana en compañia de uno de sus cria­
dos. A poca distancia del pueblo y en la misma 
carretera fue sorprendido por diez hombres ar­
mados que le obligaron á bajar del carruaje y 
le pidieron 600 onzas por su rescate, enviando 
al criado al pueblo para que fuera en busca del 
dinero, advirtiendo que si dentro de dos horas 
no lo tenían asesinarían al amo. 

Así fué en efeélo y cumplieron su propósi­
to aquellos caribes, pues el cadáver del sujeto 
mencionado fue hallado por la mañana en una 
viña junto á la carretera. Le dieron de puñala­
das y le machacaron la cabeza con una piedra. 

Balagmr 4 de octubre.—La escuadra de mo­
zos de Torres de Segre que opera de vanguar­
dia á las órdenes del comandante general de Lé ­
rida, yendo de guerrilla, vió correr dos hom­
bres con manta que salían de una casa de la 
Rápida, cerca de ésta, los cuales fueron perse­
guidos por dichos mozos. Los alcanzaron y re­
sultaron ser dos facciosos de Borges. El prime­
ro se llamaba José Ricart natural de Castelló y 
el otro Juan Sans, natural de San Martí de Maldá. 

Entregados al comandante general, han si­
do pasados por las armas ayer en el pueble de 
Mongay. 

La facción de Borges esluvo ayer larde en la 
casa de campo de Félix cerca de Cubells. Per­
seguida por las (ropas del mismo comandante 
general, se escapó por la parte de Sedó y T u -
dela. 

Yich 6 de octubre.—Parece que ha tenido l u ­
gar por taparte de Vilalta junto á Alpens una 
reñida acción entre la columna que mandaba el 
comandante general don Magín Ravell, y la fac­
ción de Borges y Tríslany, y de cuyas resul­
tas quedó esta dispersada, habiéndoseles cau­
sado muchas pérdidas entre muertos, heridos 
y prisioneros. Por nuestra parte, se dice hay dos 
cazadores de Bailen heridos; según noticias fue 
casualidad haberse encontrado. Por ahora no 
se mas detalles. 

Efectivamenle es cierto lo que nos dicenues^ 
tro corresponsal de Vich en la carta anterior. He 
aquí lo que se sabe oficialmente. 

El comandante de la columna de dicho punto 
Sr. Ravell, encontró en la casa de campo l l a ­
mada To de San Mauricio á las facciones de 
Tríslany, Altimira y Parrot en número de 150 
hombres. Mandó á una de las compañías de 
Bailen que les alacara y después de haber sos­
tenido algún fuego, la facción se desbandó com­
pletamente llevándose sus heridos. 

El citado Sr. Ravell quedaba en Prast de 
Llusanés, 

M e s a reTueita. Hace' tres días que un 
rumor misterioso y fatídico tiene en continua 
alarma á los mas pacíficos habitantes de la córle. 
Los noticieros políticos, que solo viven y me­
dran en las crisis ministeriales y en las derro­
tas d« los partidos; los electores que todavía 
esperan la mesa redonda en que les prometió 
sentarlos su candidato; los agoreros, que han 

visto en la loma de Malakoff y las inundaciones 
de Manzanares un claro testimonio dé la ce­
leste cólera; lodos en fin, los que por poco 
ó mucho temen la llegada del juicio final 
dánse gran prisa á poner en seguro su vida 
y su conciencia. 

De aquí ese oculto afán que se revela en 
lodos los semblantes, y de aquí también las 
colosales proporciones con que se trata de ves* 
tír al asiático y persistente huésped, el cólera-
morbo. 

¿Qué hará el ministerio? ¿qué dirán las Cor­
tes? ¿qué resultará de tan continuas Huvias? 
¿qué sesgo lomará la cuestión de Onente? Hó 
aquí las preguntas que en cada casa y á cada 
minuto se dirigen los vecinos de cualquier 
Tillorró. 

Y sin embargo, la cu es (ion no se aclara, 
el miedo no disminuye, los cementerios se ven 
frecuentados, y el Criiprum y el alcanfor y la 
menta acuática y el láudano y el té negro 
vuelan en dósis homeopáticas y en cantidades 
fabulosas de paladar en paladar, de estómago 
en estómago. 

¿Es qué el cólera se desarrolla, es qué las 
lormenlas han preparado la atmósfera para que 
el cruel fantasma pueda eslender sus alas, cu­
brir el sol y dejar nuestro termómetro vital 
bajo cero. 

¿Qué dicen los discípulos de Hipócrates? 
Hécipe. De alcanfor granos, ele, 

¿Qué dice el ministerio? 
Recipe. De anticipo reales, ele, 

¿Qué dirán las Córles? 
Recipe. De proposiciones libs.,elc. 

¿Y la gacetilla qué dice? 
Recipe. De melones verdes, pasados y po­

dridos 2000 arrobas. 
De tomates agrios, , , . , 1200 cestas. 
De pimientos picantes. , . , 500 serones. 
De agraces en forma de uvas, 3300 libras. 
De miedo cerval C. S. 
Mézclese y hágase pisto y ensalada para 

tomar á pasto. 
Nota Donde dice cólera, léase cólico; y don­

de se diga intluencía atmosférica, tradúzcase 
atracones, borrachera, canguelilís ó tontería. 

Ultima hora. La situación política que atra­
vesamos es complicada. Se teme que naufraguen 
los pilotos que la dirigen. ¿Queréis salvarla?— 
Sí.—¿Queréis apartar de la política catástrofe la 
atención públ ica?^Sí , sí.—Hablemos del cóle­
ra.—¡Ah! ¡Aaaaah! Hablemos.—¿Pero y los 
muertos?—Esos no hablan.—Pues que repiquen. 
Si, que repiquen, pereque repiquen gratis. 

Sección Religiosa. 
SANTO DE HOY. 

San Dionisio Areopagita ó uno de los jueces 
del tribunal mas respetable de toda la Grecia, 
en Atenas, quien después de abrazar lafé de 
Jesucristo fué ordenado obispo de la misma ciu­
dad, y predicó en las Gaulas, siendo mártir 
en París á la edad de 107 años. 

SANTO DE MAÑANA. 
Santos, Francisco de ^or^a, hijo de los du­

ques de Gandía, familias del emperador Carlos 
V. el cual, viendo el cadáver de la Empera­
triz Isabel, lo dejó todo y profesó en un co­
legio de jesuítas. Luis Reltran, de Valencia, 
fraile del orden de Sto. Domingo, misionero 
en las Indias, y célebre por el don que tenia 
para conocer el secreto de los corazones, y 
por algunos milagros que hizo en vida^muerte. 
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